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Leyendas con 
poderes mágicos
Sofía Rhei 
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La procesión  
de los mil fantasmas





9En Japón, hace muchos años, el pintor Tosa 
Mitsunobu estaba viajando para realizar un 
cuadro muy especial. Había oído hablar de 
un lugar mágico y se había empeñado en 
verlo con sus propios ojos.

Ya debía de estar cerca del sitio que bus-
caba. Vio a una anciana al borde del camino, 
y decidió preguntarle.

—Perdone, buena mujer, ¿podría indi-
carme cómo llegar al templo de Shozenji?

La anciana se puso pálida como una sábana.
—¡Señor, no se le ocurra ir a aquel lugar! 

¡Es un sitio maldito! ¡Hace muchos años que 
está embrujado!
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—Precisamente por eso lo estoy buscan-
do. Me han dicho que el templo de Shozen-
ji es el único sitio del mundo donde puede 
verse la procesión de los mil fantasmas.

—¡No lo pronuncie en voz alta! ¡Los hyak-
ki yako lo oyen todo!

—Así que es verdad que existe tal procesión.
La anciana suspiró. 
—Está bien, se lo contaré. Pero solo hablo de 

ello para que no haga usted ninguna locura. No 
me gustaría que ocurriera ninguna desgracia.

La mujer siguió hablando: 
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—Hace muchos años, este templo esta-
ba habitado por una comunidad de monjes 
respetada en todo el país por sus buenas ac-
ciones. Los monjes no solo se dedicaban a 
rezar, sino que ayudaban a los pobres y a to-
dos los que solicitaban su ayuda. Vivían con 
austeridad y solo se alimentaban de rábanos 
y arroz. Pero en el templo se custodiaba un 
libro santo de un valor incalculable.

La anciana hizo una pausa. El viajero estaba 
impaciente por conocer el resto de la historia. 

—¿Y qué sucedió?
—El templo fue asaltado por ladrones. 

Atacaron de noche, y con tanta 
crueldad que no dejaron con 
vida ni a uno solo de los 
monjes. Se llevaron 
el libro sagrado y 
huyeron hacia 
el norte.
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—¿Cómo se sabe hacia dónde huyeron?
—Porque días después los encontraron a 

todos muertos en un pequeño bosque. Otros 
ladrones se habían enterado de su hazaña, y 
los mataron para apropiarse del libro sagrado.

El viajero respiró hondo. 
—Vaya. Es una historia terrible.
—Después de la matanza de los monjes, el 

libro estaba maldito, y seguramente lo sigue 
estando. Cada vez que alguien lo roba está 
destinado a la muerte. Y lo mismo pasa con 
el templo. Jamás han venido otros monjes 

que se hayan querido encar-
gar de él. La historia de lo 

que sucedió en el pasado 
es demasiado horrible.



—Entonces el edificio está encantado por 
los fantasmas de los monjes…

—Así es. Nunca han podido encontrar la 
paz desde que les robaron su libro sagrado. 
Y muchas noches se los oye chillar, llorar y 
gemir. Aunque todo es en vano.

El pintor era bastante valiente, pero toda 
aquella historia le estaba poniendo los ner-
vios de punta.

—Me han dicho que los fantasmas son algo 
digno de verse y quisiera hacerles un retrato.
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